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El Compendio
de

Las Obras de

WILLIAM BRANHAM

TEMA: Venciendo

El Compendio es una serie de extractos seleccionados de entre la colección
completa de más de 1,100 sermones predicados por el Hermano William
Branham entre los años 1947 y 1965. El material viene presentado en forma
cronológica. Esperamos que sea de máxima bendición para el lector.

54-0719 LA MANERA DE DIOS
PROVISTA PARA LA SANIDAD

Vea Ud., hay dos hombres viviendo dentro de Ud. ¿lo sabía? En cierta
ocasión, en una de nuestras campañas se convirtió un indio nativo, y
después le pregunté cómo seguía, después que había recibido el Espíritu
Santo.

Él dijo: “Pues dentro de mí han estado dos perros. Uno de ellos es un
perro malvado, y el otro es un perro bueno. Y es que pelean
constantemente”.

Y le pregunté: “Pero Jefe, ¿cuál sale venciendo?”
El jefe dijo: “Pues depende a cuál el Jefe alimenta mejor”.
Bien, y no es haciendo ninguna comparación entre el diablo y el Espíritu

Santo, comparándolos a perros, pero fíjese bien, en Ud. está el bien y el mal.
Y existe el creer y la incredulidad. Y todo depende a cuál Ud. alimenta mejor,
eso es todo; a cuál alimenta mejor.

54-0720 YO SOY, NO TEMÁIS
Yo he visto a los ciegos aquí en la plataforma (no ésta pero otras), y

podían leer la Biblia. Y volvían dos días después y no podían ni siquiera ver
su propia mano. Se habían juntado con incrédulos. “Cuando el espíritu
inmundo sale del hombre, anda por lugares secos; y vuelve con siete diablos
peor que al comienzo”. [Lucas 11:24-26] Si el “hombre bueno” de la casa no
está parado allí para proteger aquel hombre, entonces el mal entrará, y con
poder lo vencerá. Pero el buen hombre de la casa es la fe que le dice: “Dios
ha dicho”.

54-1219 LOS HECHOS DEL ESPÍRITU SANTO
Somos salvos, no por obras (lo que hacemos). No es lo que yo he hecho

lo que me ha salvado. Es lo que Cristo ha hecho lo que me ha salvado. ¿Ven?
Yo no tengo nada de santidad.

Si yo intentara decir: “Pues, yo dejé de beber. Yo dejé de fumar. Yo dejé
de robar, mentir, y tantas cosas”. Eso sería lo que yo hice. ¿Ven? Esas serían
cosas propias. Yo tendría algo de qué jactarme.
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Pero yo no dejé de hacer nada. Él simplemente vino a mí y me sacó todo.
¿Ven? Así es. Entonces no es lo que yo he hecho; es más bien lo que Él ha
hecho.

Luego, el Espíritu Santo habita y crece a diario. Va creciendo,
haciéndose más y más grande; y así va despidiendo las cosas, las
preocupaciones, las tentaciones. A medida que Ud. las va venciendo, el
Espíritu Santo toma ese lugar. ¿Sabían eso? Si Ud. tiene una tentación muy
tremenda, o algo errado, venza esa cosa unas cuantas veces y vea si su
testimonio no florece a raíz de eso.

Fíjense en Sansón. El león salió para matarlo, y él mató al león cuando
el Poder de Dios vino sobre él; y lo mató sólo con las manos; probablemente
le partió la quijada. Un tipo pequeño, con pelo rizado, como así de altura. Uno
muy pequeño, flaco cuando andaba por la calle, y con sus siete rizos que
le colgaban de la cabeza, como una mariquita. Y él no era más que una
mariquita, hasta cuando el Espíritu de Dios venía sobre él.

Ahora, no sería difícil creer que un gran gigante pudiese matar a un león
con las manos. Yo creo que sí podría hacerlo. Pero lo raro es que lo pudiese
hacer este hombre tan pequeño.

Pero el Espíritu del Señor vino sobre él, y él mató al león, y lo tiró a un
lado. Y llegaron las abejas y allí formaron su colmena. Y para Sansón, la miel
más dulce que él jamás probó fue la que salió del cadáver de ese león. ¿Es
correcto? ¿Por qué? Él venció con el Poder de Dios.

Y si Ud. tiene algo de donde desea comer miel, simplemente vénzalo con
el Poder de Dios. Correcto. Vea qué tan buena es. ¡Oh, qué cosa! Quizás Ud.
ha sido un borracho, y sin embargo, cada vez que Ud. huele el whisky o
cerveza, o algo así, Ud. lo quiere beber. Venza eso con el Poder de Dios; pase
así de largo una vez y vea qué se siente en su corazón, cuando todo eso está
muerto por completo, todo terminado. ¡Oh, qué cosa, la dulce miel que Ud.
obtiene de eso!

55-1110 UNA VIDA ESCONDIDA EN CRISTO
La Biblia dice: “Al que venciere, le daré un nombre nuevo. Pondré mi

Espíritu en él”. [Apocalipsis 2:17] Pero miren, primero está esto de vencer.
Uno tiene que vencer estas cosas para estar en Cristo.

Allí es donde la iglesia está fallando, en particular: venciendo. Venciendo
el mal genio; venciendo diferencias; venciendo prejuicio de iglesias;
venciendo ira. Mucha gente en esta noche que grita y habla en lenguas y
corre por los pasillos, a la vez odia sus vecinos. ¡Hermano, Ud. aún está
perdido! Es duro decirlo, pero es la verdad. Correcto. Venciendo. Ud.
solamente puede vencer cuando…

Ud. dice: “Yo estoy comiendo del maná, gloria a Dios”. Sí, pero mire lo
que sucede de un día para otro. Le pegan los calambres de uno que no ha
comido.

Entre acá donde el maná siempre es fresco. Ya sea que su vecino lo trate
bien o no, Ud. de todas maneras lo amará. Correcto. Ya sea que él esté o no
esté de acuerdo con Ud., Ud. de todas maneras lo amará. Así es como se tiene
que hacer. Esa es la vida escondida. Esa es la vida consagrada. Esa es la vida
que oculta al mundo, y Ud. está apartado de las cosas del mundo. Ud. sólo
vive en Cristo. Iglesia, ¿entienden lo que quiero decir?
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56-0121 VELO ADENTRO
Un hombre no conoce lo que es vivir una vida victoriosa mientras no

haya vencido completamente. ¿Quién? ¡Él mismo! El peor enemigo que Ud.
tiene es Ud. mismo. Y por eso es que no puede progresar en fe, porque allí
le estorba lo intelectual. La parte intelectual le dice: “Pues, esto y aquello”.
¡Eso es razonamiento! La Biblia nos dice que tenemos que refutar
razonamientos.

56-0815 FE
Su Espíritu está presente. ¿Qué ocurrió en este momento? Yo entré a otro

mundo. Es un mundo invisible. Llegamos a ser tan conscientes de mirarnos
el uno al otro, de esta manera; pero existe un mundo invisible, y es mayor
que cualquier Ángel. Y aquí está Cristo.

En este mundo, aquí en este edificio, existen espíritus malignos, y guerra,
y cristianos ungidos, y los Ángeles de Dios acampados a su alrededor,
intentando activarlos con fe. Y acá estoy yo, parado aquí, rindiéndome, y
el Espíritu Santo se está moviendo. Y esto es lo que llamamos “lugares
celestiales en Cristo Jesús”. Pero recuerden, Satanás siempre es escéptico
con los hijos de Dios. Uds. saben, él siempre hace eso, obrando con alguien
con ideas escépticas. Cuando hacen eso, él simplemente está intentando
interferir. Pero cristianos siempre vencen eso.

57-0612 JEHOVÁ-JIREH
Cuando Dios lo llama a uno, le toca al corazón y lo separa de las cosas

del mundo, y le da un poco de entrenamiento de niño, para ver si va perdurar
o no. Él le da una regañada, le estremece, le castiga. Todos lo reciben – si
es que son hijos de Dios – un poco de entrenamiento. Luego Dios lo bautiza
a uno en el compañerismo del Reino, y todo le pertenece a uno. Amén.

“Abraham, ya todas las pruebas han terminado. Ve a caminar, todo te
pertenece”. ¡Qué hermoso cuadro de un vencedor! Amén. El vencedor es
heredero de todas las cosas.

Miren amigos, no entiendo lo que les pasa, como cristianos, que no se
dan una vuelta por un rato y vean lo que poseen. Si yo fuera heredero de
una casa, de seguro no me iría a vivir allí hasta que lo obtuviera y revisara
todo. Quiero saber qué es mío. Quiero ver de qué soy dueño. Y cuando llegué
a ser heredero del Reino de Dios, de la justicia de Jesucristo, bautizado en
esta gran arcada de las bendiciones eternas de Dios, me gusta darme la
vuelta y ver qué cosas son mías (amén); mirar los estantes y ver qué cosas
hay. Aquí está: toda promesa en el Libro pertenece a cada creyente. No
permita Ud. que alguien le empuje allá a algún rincón, y que le dé una papa
fría, y que le diga que se espere. No esté escuchando a tales cosas. La
promesa de Dios es para ahora mismo, no para allá en el milenio. La Biblia
dice: “ahora somos hijos de Dios”. [1 Juan 3:2] Lo que seremos, lo somos
ahora mismo, tiempo presente.

Si algo parece estar un poco alto, y una bendición que parece así, pues,
me consigo una escalera, y me subo, y lo puedo observar. Me gusta
investigar. Todo es suyo, y toda promesa en la Biblia es suya.
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57-0629 ESTAD FIRMES Y VED LA
SALVACIÓN DE JEHOVÁ

Tantas veces llegamos a tal lugar donde no nos podemos estar quietos,
y así tan nerviosos. En el momento de comenzar a hacer algo bueno, vemos
que se aproxima el mal. Pero ese es el diablo intentando desubicar el
programa de Dios. Eso lo hallamos en nuestras vidas individuales. Lo
hallamos en la vida de la iglesia. Lo hallamos en los asuntos nacionales. Se
ve en todas partes. Y por lo tanto, podemos saber que cuando estamos por
hacer lo correcto, el mal siempre estará presente. Pero la manera de vencer
eso es de pensar en su corazón, cuál es la vía por donde Dios quiere que
Ud. camine, cuál es la mejor manera, y entonces quédese con ese camino.

58-0105 TENEDE FE EN DIOS
Así es con el individuo que viene y profesa que tiene fe pero se espanta

con cada espantapájaros que el diablo pueda mostrarle. Él piensa: “¡Oh, yo
no he mejorado nada! Me siento peor a como me sentía ayer”. Pero ¿qué
tanto importa eso? Si Ud. tiene genuina fe en su corazón, creyendo que Dios
cumplirá Su Palabra, entonces todas las dolencias, heridas, y tantas
sombras no valdrán nada. Uno lo cree en su corazón. Eso es suyo, y no hay
nada que se lo pueda quitar. Es suyo, y es un regalo que Dios le ha dado
a Ud., la sagrada confianza que aquello que Ud. ha pedido, Él es capaz de
cumplir, por cuanto Él lo ha prometido. Esa es la fe real.

Eso se requiere para vencer. Y si notan, Jesús no dijo: “Rápidamente,
este monte será lanzado en el mar”. Pero: “Si pidiereis que este monte se
levante y sea echado al mar, y creyereis en vuestro corazón que se está
realizando, tendréis lo que dijereis”.  [San Marcos 11:23] ¡Ay qué cosa!
Cuando Ud. va al cerro y le dice: “Cerro, levántate y échate al mar”. Luego
Ud. mira y dice: “Oh, nada sucedió. Será que no tengo fe”.

Cuando Ud. dice: “Cerro, levántate y échate al mar”, y su objetivo es
correcto, y su motivo es correcto, es posible que no vea nada diferente en
ese cerro. Quizás cuando Ud. dijo eso, se movió un solo grano de arena. No
importa qué tan lento, pero algo está ocurriendo.

58-0128 SINGULARIDAD DE UNIDAD
Tome lo que Él le da y hágale frente a la enfermedad y el pecado. Derrote

Ud. a la incredulidad. Dígale al diablo que él es un mentiroso. Cristo dijo que
Él ha vencido al mundo: “Mayor es el que está en vosotros, que el que está
en el mundo”. [Primera de Juan 4:4] Mayor es el Poder de Cristo en Ud. que
esa enfermedad que Ud. tiene en su cuerpo esta noche. Mayor es el Poder
de Cristo que ese pecado que Ud. no puede vencer. Tomemos al Espíritu
Santo y derrotemos al diablo y así podremos salir victoriosos como héroes
de la cruz.

58-1004 FE ES NUESTRA VICTORIA
Ahora, fe es un conquistador. Fe es un vencedor. No es simplemente un

pacificador, sino que vence. Fe es la victoria que vence al mundo. [Primera
de Juan 5:4] ¿Qué hace? ¿Qué es fe? ¿Qué involucra conquistar? Conquistar
y victoria son lo mismo. Conquistar significa derrotar, apoderar, esposar, y
meter en prisión. Quiere decir que el pecado que en otra ocasión lo dominaba
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a Ud., ahora Ud. lo domina. Quiere decir que Ud. lo ha vencido; Ud. le ha
ganado; Ud. es más grande que aquello.

*  *  *
Una mujercita que está presente ahora mismo, ha estado en este altar

vez, tras vez, tras vez. Es una buena mujer, pero hace mucho tiempo ella
comenzó a fumar, y simplemente no pudo vencer esa cosa. Y ella llegaba aquí
y yo oraba por ella, y parecía que ella no podía vencer eso. Y de repente,
una vez yo le dije aquí: “Habrá peligro más adelante en el camino”.

Ella dijo: “Hermano Branham, yo he clamado, he rogado”.
Vean Uds., simplemente algo emocional, luchando con el aire. Eso no

ayudará para nada. Y yo me hincaba y oraba con ella, y le imponía las manos,
y ella regresaba a su asiento. Y a los pocos días me la encontraba, y por poco
me tumbaba el olor a cigarros, y ella con las manos manchadas.

Y una cierta noche, por allá, ella fue con un médico. Ella estaba enferma
y estaba perdiendo peso, al grado que era muy flaquita. El médico la miró
y dijo: “Cáncer, como resultado de fumar los cigarros”. Allí estaba ella,
postrada para morir. Entonces se puso bien seria.

*  *  *
Y allá está el Hermano Roberson, y está el Hermano Wood (el Hermano

Wood sentado aquí en alguna parte), y andábamos de cacería, hacia alguna
parte en la camioneta. Y parecía que el Espíritu Santo nos indicaba que
pasáramos por Floyd Knobs, donde ella vivía. Y cuando yo llegué, ella había
tenido un sueño, y cuando el Espíritu Santo entró en el cuarto, y ella entró
en forma seria con el asunto, desde ese momento ella jamás fumó otro
cigarro, y recuperó el peso. Y no pueden detectar ni una seña del cáncer.
¿Qué es? Es la fe que vence. Y ¿por qué no venció cuando yo estaba orando
por ella aquí mismo? Ella no lo tomaba muy en serio. Pero cuando el doctor
le dijo: “Tú tienes cáncer y vas a morir”, entonces fue cuando ella lo tomó
en serio. Así es que tiene que ser, entonces Ud. lo toma en serio.

¿Por qué esperar tanto tiempo? ¿Por qué no tomarlo en forma seria ahora
mismo? Ponga su fe en Dios. ¿Qué tal si la mujer tuviera su fe en mí? Eso
hubiera fallado, por cuanto yo soy un hombre. Pero cuando ella cambió su
fe, no en el Tabernáculo Branham, o en William Branham, o en alguien más,
pero colocó su fe en Jesucristo, entonces fue cuando tuvo fe. Ella pasó por
encima de todas las dudas y los temores, y Dios la sanó. Y entonces ella
venció. Fe es la victoria que vence.

59-0611 EL TIEMPO DE DECISIÓN
Vean, Dios no se hace responsable por todas nuestras decisiones. Y en

muchas ocasiones Dios no les dice a Sus profetas lo que deben hacer,
porque ellos mismos tienen que tomar una decisión. Si no tuviéramos que
tomar ninguna decisión, y solamente esperar en Dios para dar cada paso,
entonces de nuestra parte no hubiera nada que vencer. Y en veces, ellos
toman la decisión errada. Los profetas ungidos de Dios toman decisiones
erradas, y muchas veces son engañados.

60-0303 LLUVIA TEMPRANA Y TARDÍA
Jesús mismo dijo: “Al que venciere, le daré la estrella de la mañana”.

[Apocalipsis 2:26-28] Así dice la Biblia. ¿Qué es? Un vencedor, uno que ha
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vencido el mundo, ha vencido a sí mismo, ha vencido el orgullo. “Le daré la
estrella de la mañana”. ¿Y eso qué hace? “Lo haré brillar y lo pondré en alto
para que todo mi Poder refleje mi propia Presencia en las tinieblas”. ¡Aleluya!
“Al que venciere, le daré la estrella de la mañana”. ¿Para qué está puesta
allí la estrella de la mañana? Para reflejar el sol que está por llegar. ¿Qué es
la estrella de la mañana? Con el sol que le está pegando, está reflejando la
presencia del sol que está por llegar. Es lo más luminoso en los cielos. Lo
más luminoso en los cielos de hoy día, debiera ser y lo es: el ministro, o el
cristiano, o el varón lleno del Espíritu, tan lleno del Espíritu Santo al grado
que él ha abandonado el mundo y todo, y Dios está reflejando Su luz, a
través de él, avisando al mundo que el Hijo de Dios está a la mano. ¡Oh, qué
hora!

60-1206 LA EDAD DE LA IGLESIA DE ESMIRNA
“El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte”. [Apocalipsis

2:11]
La primera muerte es cuando nos separamos de nuestros seres queridos.

Entraremos a la Presencia de Dios, pero jamás saldremos de Su Presencia.
¿Ven? Bien, si existe una segunda muerte, entonces tiene que ser la muerte
del alma. Y entonces el que vence al mundo, o vence las cosas del mundo,
tal tiene Vida Eterna y no será tocado por la segunda muerte. Allí lo tienen,
Vida Eterna.

61-0211 ABRAHAM RESTAURADO
Vigile bien los nombres, porque significan algo. ¿Por qué cambió Él el

nombre de Jacob a Israel? ¿Por qué cambió Él el nombre de Saulo a Pablo?
¿Por qué hizo todas esas cosas? Después que Él hubo vencido, Él entró a
la Gloria. Él dijo que Su nombre fue cambiado. En Apocalipsis está una
promesa para los que vencen, a los cuales dará a conocer Su nombre nuevo.
[Apocalipsis 3:12] Correcto. Cada vez que vencieron, les fue dado un
nombre nuevo.

61-0520 DESDE AQUEL TIEMPO
Hoy día tenemos un mal concepto de lo que es poder. Poder es

venciendo, devolviendo bien por mal. Ése es poder genuino, el poder amar
su enemigo, hacer bien al que le hace mal a Ud..  Así es el poder genuino –
el poder de Dios. Sí.

Los maníacos pueden romper cadenas, pero se requiere un verdadero
hombre que pueda devolver bien por mal, desde el corazón; y no que sea
por deber religioso, pero desde el corazón.

61-0723m EL SIEMPRE PRESENTE
AGUA DE LA ROCA

Vean Uds., muchas veces, cuando la gente piensa de un don profético,
piensan Dios simplemente dice: “Te voy a levantar aquí y te voy a poner acá.
Ahora tú camina por aquí¨. Pero Él no le dice a uno tales cosas. Si fuera así,
entonces ¿qué fe vencedora tendría uno? Vean, Él le permite a uno quedarse
parado solo, más que cualquier otra persona. Vean, Uds. pueden venir
conmigo y pedir ciertas cosas, y Él jamás ha fallado, más bien les ha dado
la respuesta. Correcto. Pero yo le puedo pedir cosas para mí mismo, y
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muchas veces Él me deja parado allí solo; Él permite que yo entre directo
a la cosa.

Tengo asuntos ahora mismo que tengo que resolver yo solo, y
decisiones que tengo que tomar. Y esto aquí es algo muy vital, y no puedo
tomarlo mientras no sepa plenamente que es Él que me está hablando. Y Él
no me da una visión; me deja parado solo. Por lo tanto, en esta mañana
estoy sentado como un huérfano. No sé cuál camino escoger, por lo tanto
lo he dejado con el Señor.

61-0723n DIOS SIENDO MALENTENDIDO
Obstinación no es de Dios. Y la única manera de apartarse Ud. de eso

es que tiene que tener fe para vencerlo. Ud. es un cristiano; Ud. es hijo o
hija de Dios, cualquiera que sea, y jamás lo podrá simplemente reprender
y reprender y reprender. Es como atormentar a una serpiente de cascabel.
Él está allí, listo para morderlo a Ud., pero si Ud. simplemente lo ignora y lo
deja quieto, él no le puede hacerle ningún daño. ¿Ven?

Entonces cuando Ud. siente que tiene un espíritu obstinado, deje eso
en el altar, y crea en Dios que esa cosa está muerta, y así jamás lo tendrá.
Y siga su camino y nunca más le preste atención a eso, y esa cosa lo dejará.
“Resistid al diablo al diablo, y huirá de vosotros” [Santiago 4:7] O sea:
“Apártese rápido”. Entonces esa sería mi sugerencia de cómo vencer eso.
Vencemos al diablo por fe. Así es cómo vencemos a todo mal, es por fe.

62-0121n LAS BODAS DEL CORDERO
Si Uds. se fijan, dice: “Ella misma se ha aparejado”.  Muchos dicen: “Si

el Señor me quita este espíritu maligno, de beber, o de apostar, o de mentir,
o de robar, yo le serviré”.

Pero eso depende de Ud. Vea, Ud. también tiene que hacer algo. “Los
que vencieren heredarán todas las cosas”; aquellos que vencen. Uds.
tienen poder para lograrlo, pero tienen que estar dispuestos a dejar eso.
¿Ven? Ella misma “se ha preparado”. A mí me gusta esa Palabra.

Vean, Dios no podía forzarnos por un tubo pequeño, sacarnos del otro
extremo, y luego decir: “Bendito es el que venciere”. Uno allí no tendría
nada qué vencer, Él simplemente lo empujó. Pero más bien, Ud. mismo tiene
que tomar sus decisiones; yo mismo tengo que tomar mis decisiones. Al
hacer eso le mostramos nuestra fe y respeto a Dios.

62-0311 LA MÁS GRANDE BATALLA
JAMÁS PELEADA

[Hablando de la Guerra Civil en América] ¿Cómo tomó Grant a la ciudad
de Richmond? Tan pronto como llegó allí. Amén. Así fue como él tomó a
Richmond. Así es como los soldados de Dios vencen al pecado, a la
enfermedad; tan pronto llegan a ellas. Amén. Así es como vencen sus dudas
y temores y las demás cosas. Cuando una aparece, la cortan. “¡Apártate de
mi camino!” ¡Oh, vaya! Así se hace. Dios los echa fuera, igual como lo hizo
en el Cielo. Nuestro gran Capitán Supremo nos demostró cómo se hace.

62-0408 PRESUMIENDO
Uno tiene que tener batallas. Si todo le llega así tranquilamente, pues,

¿qué tanto está venciendo? Ellos vencieron por medio de la Palabra de Dios
y su propio testimonio, la Sangre del Cordero. [Apocalipsis 12:11]



V   V   V   V   V   Venciendo EL COMPENDIO

Venciendo           8

Ud. tiene que vencer algo, y por lo tanto tiene que tener algunos
obstáculos. Y las personas que difieren con uno, y le protestan, y le dice
que es un “aleluya”, y así tantas cosas que le llegan a uno, todo es una
prueba. Si uno no tiene eso, entonces ni siquiera está en la batalla. ¿Con qué
fin se unió Ud. a la iglesia?

¿Con qué fin se unió Ud. al ejército y recibió el entrenamiento? ¿Para
estar por ahí acostado, y caminar por las calles orgullosamente? Así actúan
algunos cristianos – como para que nos tomen en cuenta. Nadie lo va tomar
en cuenta. Lo van a despreciar. “Todos los que quieren vivir piadosamente
en Cristo Jesús padecerán persecución”. [2Timoteo 3:12] Levante la
Espada, corte todo lo que molesta, y siga en el camino.

  62-0506 POSEYENDO TODAS LAS COSAS
¿Cómo se vence? ¿Podría Ud. lograrlo por su cuenta? No. Alguien fue

adelante y venció por Ud.; Ése es Cristo. Yo simplemente soy un heredero
de eso; no tengo que hacer nada. Soy un heredero de la promesa. Lo único
que yo necesito, es basar mi fe en Su promesa. ¿Lo ven Uds.?

63-0421 DÍA DE VICTORIA
Cuando parece que todo anda mal, Dios le está dando a Ud. una prueba.

Él le tiene confianza. Él no tiene que mimarlo a Ud., Ud. no es una planta de
invernadero, un híbrido. Ud. es un verdadero cristiano. Dios le está dando
una prueba para ver qué hará Ud. al respecto. Amén.

Con razón Pedro dijo [1 Pedro 1:7, 4:12 y Santiago 1:2]: “El fuego de
pruebas, tenedlo por sumo gozo. Es más precioso que el oro”. Y muchas
veces nos ponemos a pensar: “Oh, pero si tan sólo…” Pero eso es algo que
Dios le dio a Ud. para vencer. Él sabe que lo hará. Él le tiene confianza a Ud.

*  *  *
Y querido Dios, que de aquí en adelante no estemos preocupados por

esto, y recordemos que estas pruebas y cosas que nos han llegado son
únicamente porque Dios sí nos ama. Él permite tales cosas por cuanto nos
tiene confianza. Él cree que tenemos fe y amor para con Él y que podremos
vencer. Él cuidará de eso. Y que ya no nos preocupemos al respecto. Que
podamos llegar valientemente y hablar la Palabra, y avanzar. Los mares se
abrirán. Los días de victoria llegarán.

63-0804 UNA VEZ MÁS
Ud. dice: “Un nombre no significa nada”. Entonces, ¿por qué cambió Él

el nombre de Abram a Abraham? ¿Por qué cambió Él el nombre de Saulo a
Pablo; el nombre de Simón a Pedro? ¿Por qué cambió Él Su propio Nombre?

¿Por qué cambió Él el nombre de Jacob a Israel? Y no fue hasta que peleó
con el Señor, hasta que venció. Y cuando Jesús venció la muerte, el infierno
y la tumba, la Biblia dice que tuvo un Nombre nuevo.

 Y si la Iglesia puede vencer, ella dejará de decir: “Yo soy metodista,
bautista, y presbiteriano”. Cuando ella pueda vencer sus credos y el mundo
que la ha atraído, ella volverá entonces a la Novia de Jesucristo – Señorita
Jesucristo. Amén.
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63-0825a ¿CÓMO PUEDO VENCER?
Yo cruzaba por un tronco viejo el otro día, sobre una cuenca, o lo que

se llama un afluente de agua. Y salté sobre este tronco. Por fuera, se veía
bien, se veía como un gran tronco de madera de haya. Pero cuando salté
encima, oh, un pedazo grande se le desprendió; estaba muy podrido y
blando. Yo dije: “Así están llegando a ser los cristianos”. Ya llevan tanto
tiempo muertos en pecado y en transgresiones, que se han vuelto blandos;
no sostienen nada de peso. Ellos no saben lo que significa vencer. Entonces
comencé a pensar en este texto. Vencer: mantener la vida en uno. Cuando
la vida salió, eso es lo que trajo ese tronco a esa condición. ¿Ven?  Y lo
terminó de agravar al estar en el arroyo donde había agua.

*  *  *
Aquí nos damos cuenta que Dios siempre ha tenido vencedores. Él ha

tenido vencedores en cada edad. Siempre, cada vez, en cada edad que ha
habido en la Tierra, Dios siempre ha tenido a alguien sobre quién poner Sus
manos, como testigo en la Tierra. Él jamás  ha estado sin un testigo, aunque
algunas veces solamente uno, no obstante, alguien venció.

*  *  *
No importa cuán bueno, cuán malo, o lo que sea; Ud. está en este Reino

por el bautismo del Espíritu Santo. ¿Ven? Ésa es de la única manera que Ud.
vence. Son todos los que están bajo la Sangre derramada, que son
vencedores. Pues, por su cuenta Ud. no puede vencer; es Él que ha vencido
por Ud., Ud. está reposando.

“¿Cómo sabré entonces, Hermano Branham, que yo he entrado allí?”
Observe qué clase de vida Ud. está viviendo; simplemente mire alrededor.
Vea si Ud. la vive automáticamente, o ¿tiene Ud. que esforzarse y jalar? ¿Ven?
Entonces es Ud. haciéndolo; pero no intente Ud. hacerlo. ¿Lo habrá
intentado Ud.? Seguro, no lo haga.

Es como meter el brazo de un bebé por la abertura de una manga, ¿ven?
Él hace el intento por arriba, abajo, alrededor y por todos lados. ¿Ven? Él no
es capaz. “Ponte el abrigo, cariño”; él no puede hacerlo. Su bracito se mueve
por arriba, por abajo y alrededor. Requiere de la mano firme suya.

¡Oh, qué contento estoy, de que puedo rendirle mi mano al Padre!, y decir:
“Señor Jesús, no soy capaz de meterla allí, ayúdame Tú, ponme el abrigo”.
Ya no intento más. Sencillamente permítale a Él que lo haga. ¿Ven?

Si el bebecito insiste: “¡Oh, yo puedo hacerlo; yo puedo hacerlo!”, y él
sencillamente lo intenta por todos lados, él no es capaz de hacerlo.

Uds. tampoco pueden, ni yo tampoco puedo; pero, si tan sólo nos
quedamos quietos y permitimos que Él lo haga. Sólo ríndase a Él: “Aquí,
Señor, heme aquí. Que yo no sea nada, me rindo. Pon mi mano en el lugar
correcto”. Ésa es la victoria; eso es vencer.

Lo que Uds. tienen que vencer es a Uds. mismos, su idea, lo suyo, y
rendirse a Él. Él venció por Ud. Él conoce el camino; nosotros no.

*  *  *
Ocho vencedores [en los días de Noé]. En los días de Daniel, hubo cuatro

vencedores que pudieron soportar la prueba del fuego y del león.
Ahora, esperamos ser probados. (Esa también es una buena lección

para mi hermano allá atrás.) El que viene a Dios primero tiene que ser
probado. ¿Probado con qué? Con la Palabra. Esa es la prueba de Dios. ¿Lo
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creen? El que viene a Dios primero tiene que ser probado. Vean, eso sólo
muestra un verdadero hijo siendo probado. Y cuando le llega la prueba, Ud.
no puede vencer a menos que le llegue una prueba. Y cuando le viene una
prueba, es para ver si Ud. puede vencer o no. Y Jesús dijo: “Al que
venciere”. La prueba es lo más grandioso que le pudiera pasar a uno. Yo
creo que está escrito en las Escrituras; Pedro dijo que nuestras pruebas son
más preciosas para nosotros que el oro fino. [1 Pedro 1:7] Es un tiempo de
pruebas. Esa es una buena evidencia para nosotros que Dios está con
nosotros, cuando somos probados; pues todos los  hijos de Dios son
examinados y probados.

*  *  *
Bueno, saben, la esposa de Lot hizo lo mismo. Ella salió, para acompañar

a Lot, para seguir a su esposo y sus hijas, a sus seres queridos, pero eso
no estaba en su corazón; ella todavía amaba el mundo. Por tanto, es posible
que Ud. pueda empezar y que el mundo todavía esté en Ud.  ¿Lo ven? Ella
nunca venció. Y a pesar de que ella ya iba de camino, eso finalmente la
dominó. Ella tuvo que dar esa última mirada larga y buena. Allí es donde ella
fue atrapada. Ni vayan a mirar hacia atrás. No tengan deseos; sigan
adelante. Fijen la mente en el Calvario y sigan avanzando hacia Cristo.

*  *  *
En el tiempo de Juan el Bautista se hallaron seis que habían vencido. En

todas las edades han tenido vencedores. En el tiempo de Juan tuvieron seis,
fueron: José y María, Zacarías y Elizabet, Simeón y Ana; un hombre y una
mujer, uno hombre y una mujer, un hombre y una mujer (¿ven?); tipo de
Cristo y la iglesia, Cristo y la Iglesia, Cristo y la Iglesia, Cristo y la Iglesia.

*  *  *
Ahora nosotros queremos saber cómo vencer. Jesús nos dijo cómo

hacerlo. ¿Ven? ¡Humildad! Él se ciñó, tomó la toalla y lavó los pies de los
discípulos y los secó. El mismo Dios del Cielo se humilló.

*  *  *
Jesús nos dijo cómo hacerlo; Él venció. Vencer significa “soportar la

prueba”, correcto, como lo hicieron todos los santos de antaño; igual que
Jesús: en medio de todos Sus enemigos, Él soportó la prueba.  Ante todo
lo que fue probado, Él lo soportó. Frente a la enfermedad, y siendo el Mesías,
Él los sanó. Frente a la muerte, Él trajo de nuevo a vida. Frente al Calvario,
Su propia muerte, Él la venció, al rendirse. ¿Por qué? Por la Palabra. Dijo:
“Destruyan este templo y Yo lo levantaré en tres días”. La Palabra lo había
dicho. ¿Ven? Y en presencia de la muerte, la derrotó; Él venció a la muerte.
En presencia del infierno, Él derrotó al infierno y venció al infierno, sí. Y en
presencia de la sepultura, Él venció la sepultura. ¿Por qué? Todo por medio
de la Palabra y la humildad. ¡Oh, vaya! Allí está el verdadero Hombre. Allí
está el que Uds. deben poner como su ejemplo. ¿Ven? Él derrotó todo, lo
venció.

*  *  *
Vencer significa “reconocer al diablo y cada una de sus artimañas”.

Mucha gente dice: “El diablo no existe, sólo es un pensamiento”; no vaya
Ud. a creer eso. Existe un diablo que es real. Él es tan real como lo es Ud. o
como cualquiera. Es un diablo real, y Ud. tiene que reconocerlo a él como
real. Ud. debe saber que él es un diablo. Y entonces, a la vez que Ud. lo
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reconoce, y sabe que él es el diablo y que él está en contra suya, entonces,
para vencer, Ud. tiene que reconocer que el Dios en Ud. es más grande y
poderoso que él; que Aquél que está en Ud. ya lo ha vencido a él. Y por Su
gracia, Ud. es más que rival para él. Amén. Allí verdaderamente está el
vencer, cuando Ud. lo reconoce.

Si Ud. mira hacia atrás y dice: “Estoy haciendo esto y estoy haciendo
lo otro”, entonces no, Ud. está en derrota.

“Pero ninguna condenación hay  para los que están en Cristo Jesús, que
no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”. [Romanos 8:1]
Entonces Ud. se da cuenta que ha vencido.

Y Ud. sabe que él es un diablo. Ud. no puede decir: “Yo tengo una
enfermedad, y no creo que sea una enfermedad”. ¡Oh sí, es una enfermedad!
Si Ud. tiene cáncer, y aunque Ud. diga: “No, creo que es cáncer”, eso es
cáncer; es un cáncer.

Pero recuerde: “Mayor es el que está en vosotros, que el que está en
el mundo”. Ud. tiene que saber que el Espíritu Santo que está en Ud. ya ha
vencido esta cosa. Y Él está en Ud., y Ud. puede vencer por Él. Eso tiene
perfecto sentido, es exactamente como está escrita la Escritura. ¡Venciendo!

*  *  *
Ahora, las tinieblas no pueden estar en la presencia de la luz. A mí no

me interesa lo oscuro que esté, la luz la desvanecerá; no puede permanecer.
¡Gloria! Pero tome Ud. cuanta oscuridad quiera, y trate de pararse contra la
luz una vez, y vea lo que sucede.

Ése es el que está en Ud., es Luz; y el que está en el mundo es tinieblas.
Así que la Luz ha probado que vence a las tinieblas. Y el hombre que está
en Cristo, y lo sabe, él ha vencido las cosas del mundo. ¡Amén! Ya no tienen
ataduras en Ud.; Ud. ha quedado libre.

*  *  *
¿Cuál es la Palabra de promesa para todo cristiano? “Mayor es Él que

está en vosotros que el que está en el mundo”. Entonces ¿cómo puedo yo
vencer? No soy yo, sino la Palabra que está en mí; la Palabra es Dios.
Entonces yo venzo las cosas del mundo, por cuanto es la Palabra que está
en mí. “Si permanecéis en Mí, Mis Palabras en vosotros, entonces pedid lo
que queráis”.  [San Juan 15:7] Sólo siga Ud. presionando hacia arriba. Está
llegando arriba, sin duda alguna. ¿Ve? Ud. tiene que llegar arriba.

*  *  *
Fíjese en lo que se le promete al vencedor. ¿Ve? Bien, ahora Laodicea es

la última edad de la iglesia. Habrá algunos vencedores en ella. Fíjese aquí.
Recuerde, cada edad de la iglesia, la que sigue hereda todo lo que las otras
ofrecían. Fíjese acá arriba. Ahora, aquí es, después de que ellos han recibido
todos estos poderes y estos nombres nuevos, y todo lo escrito, que Él
prometió, y que comieron del maná escondido, y todo eso. Fíjese en esta
última edad de la iglesia, Apocalipsis 3:21:

“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono (Amén), así
como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono.

El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”.
Hay recompensa para los vencedores. ¡Sigue esforzándote, lirio! Si está

en ti, haz a un lado el lodo y todo lo demás y avanza hacia la superficie (sí
señor), para “que te sientes conmigo en Mi trono”.

*  *  *
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Los que vencen todas esas cosas mundanas de esta edad, ¿qué harán
ellos? Todos se sentarán con Él en Su trono; se irán en el Rapto cuando Él
venga. ¡Oh vaya! ¿Por qué entonces he de preocuparme? ¿Por qué nos
preocupa lo que dice el mundo? ¿Debería preocuparnos lo que alguien más
dice? El gran Espíritu Santo está en medio nuestro. Su Columna de Fuego
nos dirige y nos guía; Su Palabra es vindicada delante de nosotros; Su amor
está en nuestro corazón; el mundo ha quedado atrás. Hemos pasado de
muerte a Vida.

63-0825n FE PERFECTA
También yo tengo mis momentos, Uds. saben; me pongo irritable. Llego

al punto en donde…Lo que me afecta a mí, es cuando llego a esos momentos
cuando trabajo demasiado, y Satanás viene a decirme: “Pues, nadie se
interesa por ti. Realmente no tienes ni un amigo en el mundo, ¿ves?”

Recuerden, no soy inmune a la tentación. ¿Ven? Yo tengo que vencer
eso. Entonces miro atrás y veo algo como esto, se lo devuelvo directamente
en la cara y digo: “¿Qué de esto?” Eso me ayuda a vencer. “¿Qué de esto?”

64-0830n PREGUNTAS Y RESPUESTAS
 Pregunta: Si el caso fuera que el diablo está poniendo pensamientos

en la mente de uno sobre una cierta cosa, ¿cómo se pueden vencer o
deshacerse de ellos?

Tome el mismo viceversa de eso. Si el diablo lo hace pensar… Si Ud. sabe
que es un cristiano, y él trata de hacerlo pensar que Ud. no es un cristiano,
sólo tome lo opuesto, y diga: “Yo soy cristiano”. Con tal que su experiencia
cuadre con la Palabra de Dios, diga: “Yo soy cristiano”.  Cualquier otra cosa,
de la misma manera.

*  *  *
Pregunta: Cuando una persona se da cuenta que él tiene un complejo

de inferioridad, o alguna clase de complejo, ¿cómo puede él vencer eso?
¿Podría ser que siendo el único hijo que ha causado esto en su temprana
juventud?

Tome exactamente lo opuesto. Si Ud. siempre está queriendo las cosas
a su manera, y ese niñito malcriado que siempre quiere tener todo a su
manera, dese la vuelta y dé todo lo que Ud. tiene de la otra manera. Si Ud.
es egoísta y Ud. quiere retener todo, entonces empiece a dar lo que tiene.
¿Ve? Haga todo lo que… Sólo haga viceversa. Esa es la manera de vencer
cualquier cosa, es un antídoto.

*  *  *
Pregunta: Hermano Branham, cuando alguien me irrita, y por decirlo, me

pisa los pies (Esta quizá sea una buena.) entonces se me enciende el
temperamento. ¿Cómo puedo yo vencer esta cosa? Yo sé que el Señor tendrá
que hacerlo, ¿pero qué puedo hacer yo en mi corazón? Yo no quiero esta
cosa.

Endulza  su temperamento con oración, luego decídase.
Yo no creo que haya casi nadie en este edificio que haya tenido peor

temperamento que yo, allá al comienzo. Oh, todo el tiempo yo tenía la boca
magullada [por las peleas]. Muchas comidas las recibía con pajita
[popote]… Yo pensaba: “Jamás podré ser cristiano”. Pero cuando el Espíritu
Santo entró en mi vida, eso arregló todo.
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UNA EXPOSICIÓN DE LAS SIETE
 EDADES DE LA IGLESIA

Capítulo 4, La Edad de la Iglesia de Esmirna
Si no sufrimos con Él, entonces no podremos reinar con Él. Ud. tiene que

sufrir para reinar. La razón de esto es simplemente que el carácter nunca se
obtiene sin sufrimiento. Carácter es una victoria, no un don. Un hombre sin
carácter no puede reinar porque el poder aparte del carácter es satánico. Pero
poder con carácter es digno de reinar. Y siendo que Él quiere que nosotros
compartamos aun de Su trono de la misma manera en que Él venció y se
sentó en el trono de Su Padre, entonces nosotros tenemos que vencer para
sentarnos con Él. Y el sufrimiento temporal por el cual estamos pasando,
no es digno de ser comparado con la excelsa gloria que será revelada en
nosotros cuando Él venga. ¡Oh, cuán grandes tesoros están almacenados
para aquellos que están dispuestos a entrar a Su Reino por medio de mucha
tribulación!

UNA EXPOSICIÓN DE LAS SIETE
EDADES DE LA IGLESIA

Capítulo 8, La Edad de la Iglesia de Filadelfia
Medite en esta frase: “El que venciere”. Juan hace la pregunta, “¿Quién

es el que vence?” (1 Juan 5:5). Y la respuesta es: “Todo aquel que cree que
Jesús es el Cristo”. (1 Juan 5:1) Él no dice que el que vence es uno que cree
en un Jesús y en un Cristo, sino que cree que Jesús es el Cristo, una sola
Persona, no dos. El que vence es aquel quien es bautizado en el Nombre del
Señor Jesucristo.

UNA EXPOSICIÓN DE LAS SIETE
EDADES DE LA IGLESIA

Capítulo 9, La Edad de la Iglesia de  Laodicea
“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como

yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono”.
Apocalipsis 3:21

Ahora, ¿qué debemos vencer? Esta sería la pregunta normal en este
punto. Pero ese no es el pensamiento clave de este versículo, porque no es
tanto qué debemos vencer, sino cómo debemos vencer. Ahora esto es
lógico, porque ¿importa tanto qué tenemos que vencer, si es que sabemos
cómo podemos vencer?

Un breve estudio de las Escrituras que tiene que ver con el Señor
Jesucristo en Su hora de tentación mostrará la verdad de esta afirmación.
En Mateo 4, vemos a Jesús siendo tentado del diablo. Él venció las
tentaciones personales del diablo por medio de la Palabra, y solamente la
Palabra. En cada una de las tres pruebas mayores que correspondieron a la
tentación en el Huerto del Edén, el deseo de la carne, los deseos de los ojos,
y la vanagloria de la vida, Jesús las venció todas por medio de la Palabra.
Eva cayó a la tentación personal de Satanás al no emplear la Palabra. Adán
cayó por desobediencia directa a la Palabra. Pero Jesús venció por la Palabra.
Déjeme decirle esto: ésta es la única manera de ser un vencedor, también es
la única manera de saber si Ud. está venciendo, porque la Palabra no puede
fallar.
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